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La historia de nuestra Facultad de Medicina se 
inicia en febrero de 1537, cuando el primer 

obispo de México, Juan de Zumárraga, suplica al 
emperador Carlos V el establecimiento de una uni-
versidad en la que “se enseñen todas las facultades, 
ciencias y la Sagrada Teología”, y tras la insistencia 
de autoridades civiles y religiosas, la Corona espa-
ñola aceptó la petición. Entonces fue creada la Real 
y Pontificia Universidad, con cédula del 21 de sep-
tiembre de 1551. Poco después, en 1555, el Papa 
Paulo IV confirmó a la Universidad concediéndole 
gozar de los privilegios de la Universidad de Sala-
manca.

En general el formato del plan de estudios tenía 
un gran contenido escolástico, y se mantuvo hasta 
1833 cuando Valentín Gómez Farías decidió cerrar 
la Universidad para posteriormente crear el Esta-
blecimiento de Ciencias Médicas, con un plan de 
estudios renovado que incluía fisiología, anatomía, 
obstetricia, patología y clínicas.

Los planes de estudios se modificaron poco a 
poco, y ya en 1882 se enseñaban anatomía patológi-
ca, bacteriología, enfermedades mentales, dermato-
logía y oftalmología.

Nuestra Facultad de Medicina, junto con toda 
la Universidad, sufrió una total transformación 
bajo la dirección de Justo Sierra, secretario de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes, quien el 23 de sep-
tiembre de 1910, proclamó la creación de la Uni-
versidad Nacional de México.

Después de los turbulentos años de la Revolu-
ción, en 1933 la presencia de don Ignacio Chávez 
marcó un hito en la historia porque se inició lo que 
podemos llamar el “plan de estudios moderno”, en 
el que hay un estudio ordenado de la anatomía, la 
fisiología, la clínica, la farmacología y la terapéuti-
ca, acorde con los rápidos avances del conocimien-
to médico de ese tiempo. En 1936 el doctor Gusta-
vo Baz instituyó el Servicio Social, lo que permitió 
que el médico en formación tuviera un contacto 
directo con los problemas de salud de la población.

Para cumplir con los reglamentos correspon-
dientes, en 1946 fue presentado formalmente ante 
la Secretaría de Educación Pública el Plan de Estu-
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dios de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

En 1956 la Facultad de Medicina abandonó el 
recinto que ocupó por decenios en la plaza de San-
to Domingo, para ubicarse en la Ciudad Univer-
sitaria; el doctor Ignacio Chávez, con la intención 
de valorar nuevas formas de enseñanza, realizó un 
proyecto llamado Grupos Piloto, con un número 
reducido de alumnos y una estrecha relación pro-
fesor-alumno. Su intención era tener un plan de 
estudios con enfoque preventivo, humanístico, in-
tegral y con una evaluación cada vez más adecuada.

En atención al reglamento de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, desde 2004 las 
autoridades de la Facultad de Medicina iniciaron 
una labor amplia de revisión del plan de estudios 
vigente, con participación de maestros, médicos, 
profesores y alumnos, para estructurar uno nuevo 
que satisfaga las necesidades de capacitación del 
médico mexicano actual, plan de estudios que, 
tras haber recibido la aprobación de todas las de-
pendencias universitarias, fue presentado el 23 de 
junio, y cuyo objetivo es “formar un médico ca-
paz de ejercer la práctica de la medicina general 
con los conocimientos, la calidad técnica, la ética 
profesional y el humanismo que requieren el ciu-
dadano y la promoción de la salud”.

Este nuevo plan de estudios que entra en vigor 
de inmediato, y se espera que el médico que esta ge-
neración esté perfectamente preparado para enfren-
tar los problemas de salud del país y ser un factor 
decisivo en el desarrollo de México.

Nuestra Facultad de Medicina es un organis-
mo vivo, en constante transformación, que está al 
tanto de los cambios en las condiciones de salud 
y enfermedad del país y del mundo, atento a los 
nuevos descubrimientos científicos, y en función 
de todo esto ha creado este nuevo plan de estudios 
que sin duda permitirá que nuestra Universidad 
siga siendo el referente de la enseñanza de la medi-
cina en el país.


